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           Marta Escalante 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 

 

MANDARINA Y CLEMENTINA ERAN DOS FRUTAS AMIGAS QUE VIVÍAN EN 

UN HUERTO. EN REALIDAD ERAN VECINAS PUES VIVÍAN EN DOS 

ÁRBOLES QUE ESTABAN BASTANTE JUNTOS. TAN CERCA ESTABAN QUE 

PODÍAN PASAR LARGAS HORAS CONVERSANDO MIENTRAS ESPERABAN 

LLEGAR A SER DOS FRUTAS MADURAS.  

 

FALTABAN SÓLO UNOS MESES PARA QUE LLEGARA ESE MOMENTO PERO 

AHORA DISFRUTABAN DEL SOL MIENTRAS SU PIEL VERDE Y RUGOSA 

TOMABA UN COLOR CADA VEZ MÁS ANARANJADO. 
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LA VIDA EN EL ÁRBOL RESULTABA BASTANTE CONFORTABLE, LAS DOS 

PERTENECÍAN A FAMILIAS MUY NUMEROSAS Y TENÍAN UN MONTÓN DE 

HERMANAS, ADEMÁS EL HUERTO EN EL QUE VIVÍAN  ERA BASTANTE 

RICO, SI LA LLUVIA ESCASEABA NUNCA LES FALTABA SU RACIÓN DE 

RIEGO AUTOMÁTICO Y SU DUEÑO LAS MIMABA CON LOS PRODUCTOS 

NECESARIOS PARA MANTENERLAS  LIBRES DE TODA CLASE DE PLAGAS 

Y ENFERMEDADES. 

 

COMO ERAN BASTANTE PRESUMIDAS SOLÍAN DISCUTIR SOBRE SU 

APARIENCIA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CLEMENTINA ESTABA CONVENCIDA DE QUE SU MADUREZ LLEGARÍA 

ANTES QUE LA DE SU AMIGA – LO CUAL ERA UN ORGULLO PARA 

CUALQUIER FRUTA DE SU ESPECIE. – MANDARINA  - ¿ HAS VISTO QUE MI 

PIEL ESTÁ CADA VEZ MÁS NARANJA? 
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ESO SEGURAMENTE QUIERE DECIR QUE MADURARÉ ANTES QUE TÚ. – NO 

QUERIDA, LE CONTESTÓ MANDARINA -, LO QUE PASA ES SIMPLEMENTE 

QUE LAS FRUTAS DE TU CLASE TIENEN UN COLOR MÁS INTENSO, PERO 

YO PREFIERO UN COLOR MÁS SUAVE COMO EL MÍO. Y ADEMÁS MI 

CARNE ES MÁS DULCE QUE LA TUYA. 

 

ASÍ PASABAN LOS DÍAS Y SE ACERCABA EL INVIERNO. ELLAS SEGUÍAN 

DISCUTIENDO. LAS OTRAS FRUTAS DEL ÁRBOL LAS ADVERTÍAN, - SI 

SEGUÍS RIÑENDO TANTO VUESTRA PULPA SE VOLVERÁ AMARGA Y SÓLO 

SERVIRÁ PARA FABRICAR MERMELADA -, PERO MANDARINA Y 

CLEMENTINA SEGUÍAN SIN HACER EL MENOR CASO.  

 

A VECES HACÍAN PLANES PARA EL FUTURO. – CUANDO NOS RECOJAN ME 

GUSTARÍA IR A ALGUNA CASA  DONDE PUEDAN APRECIAR BIEN MI 

SABOR – DIJO MANDARINA. TIENES RAZÓN NO HAY MAYOR ORGULLO 

PARA UNA FRUTA DE NUESTRA CATEGORÍA DIJO CLEMENTINA, SIN 

EMBARGO NUESTRO FUTURO ES INCIERTO, SOLO ESPERO NO TERMINAR 

TRITURADA EN CUALQUIER FÁBRICA DE MERMELADA. PARA QUE 

NUESTRA CARNE RESULTE MÁS DULCE TENDREMOS QUE ESFORZARNOS 

EN NO PELEAR. 

 

LA VIDA EN EL ÁRBOL NO SIEMPRE RESULTABA FÁCIL, EL INVIERNO 

PODÍA TRAER GRANDES PELIGROS. UNA TARDE QUE MANDARINA Y 

CLEMENTINA ESTABAN TOMANDO EL SOL SINTIERON UN FRÍO EXTRAÑO, 

UN VIENTO HELADO LAS HIZO ESTREMECER Y SÚBITAMENTE EL CIELO 

SE CUBRIÓ DE NUBARRONES, COMENZÓ A LLOVER Y LAS GOTAS CAÍAN 
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CON TANTA FUERZA QUE LES DOLÍA LA CARA. CLEMENTINA GRITÓ A SU 

AMIGA LO MÁS FUERTE QUE PUDO: - ¡MANDARINA, CUIDADO! ! NO SON 

GOTAS, SON GRANIZOS! 

 

- LAS DOS SABÍAN QUE UNA FUERTE GRANIZADA PODÍA SER MORTAL 

PARA ELLAS. 

- NO ERA LA PRIMERA VEZ QUE OCURRÍA, RÁPIDAMENTE SE 

PROTEGIERON CON LAS HOJAS DE SU RAMA. POR UN MOMENTO 

PARECIÓ QUE LOS ÁRBOLES NO TUVIERAN FRUTA Y ES QUE TODAS SE 

HABÍAN ESCONDIDO ENTRE EL FOLLAJE. CUANDO PASÓ LA 

TORMENTA UNAS CUANTAS FRUTAS – LAS MÁS DÉBILES-  HABÍAN 

CAÍDO AL SUELO. 

- ¡CLEMENTINA, CLEMENTINA!, CONTÉSTAME POR FAVOR ¿ESTÁS 

BIEN? MANDARINA ESTABA MUY PREOCUPADA POR SU AMIGA PERO 

PASADOS UNOS MINUTOS ÉSTA LE CONTESTÓ:! MANDARINA, ME HAN 

 6



HERIDO!, TODAVÍA ESTOY EN MI RAMA PERO TENGO TODO EL 

CUERPO MAGULLADO, NUNCA HABÍA PASADO TANTO MIEDO. 

- - NO TE PREOCUPES, - LE DIJO MANDARINA – SI NO TE HAS CAÍDO AL 

SUELO TE RECUPERARÁS, SÉ COMO TE SIENTES, LOS GRANIZOS SOBRE 

NUESTRA PIEL PUEDEN HACER GRANDES ESTRAGOS, ES COMO SI NOS 

TIRASEN PIEDRAS PERO TÚ ERES UNA CLEMENTINA MUY FUERTE, 

SOBREVIVIRÁS. 

 

A LA SEMANA SIGUIENTE EL DUEÑO DEL HUERTO SE ACERCÓ POR ALLÍ. 

MANDARINA Y CLEMENTINA  YA HABÍAN OLVIDADO EL DÍA DE LA 

GRANIZADA Y SEGUÍAN COMO SIEMPRE HABLANDO SIN PARAR. NO SE 

DIERON CUENTA DE LO QUE ANTONIO – ASÍ SE LLAMABA EL DUEÑO -, 

MURMURABA ENTRE DIENTES. NO SÉ QUE PASA CON ESTAS FRUTAS QUE 

NO ENGORDAN LO SUFICIENTE, SI SIGUEN ASÍ LA SEMANA QUE VIENE 

LLAMARÉ A LA FÁBRICA DE CONSERVAS, Y  AUNQUE PIERDA UN POCO 

DE DINERO AL MENOS LAS VENDERÉ. 

 

LAS DISCUSIONES DE MANDARINA Y CLEMENTINA IBAN DE MAL EN 

PEOR. PERDÍAN TANTA ENERGÍA QUE NO SE DABAN CUENTA DE QUE 

CADA VEZ ESTABAN MÁS DELGADAS. PERO UNA MAÑANA MANDARINA 

LE CONFESÓ A CLEMENTINA QUE NO SE ENCONTRABA MUY BIEN, - 

CLEMENTINA NO SÉ QUÉ ME PASA ÚLTIMAMENTE, ME SIENTO MUY  

DÉBIL COMO SI ME FALTARA JUGO. 

 ¿ SABES MANDARINA? TENGO QUE RECONOCERTE QUE YO A VECES ME 

SIENTO IGUAL Y TENGO MUY POCAS FUERZAS. SÓLO FALTAN DOS DÍAS 

 7



PARA QUE VUELVA ANTONIO, SI NOS ENCUENTRA CON ESTE MAL 

ASPECTO NO ESPERO QUE VAYAMOS A PARAR A NINGUNA  MESA. 

¡ SE ME OCURRE UNA IDEA! QUIZÁ SI EN ESTOS DOS DÍAS CONSEGUIMOS 

NO DISCUTIR TANTO Y DESCANSAR MÁS APROVECHAREMOS MUCHO 

MEJOR EL SOL. ¡ VAMOS A INTENTARLO! 

 

A ANTONIO LE EMPEZÓ A DAR LÁSTIMA DE SU ASPECTO Y LAS 

OBSEQUIÓ CON UNA DOBLE RACIÓN DE RIEGO. ELLAS A SU VEZ 

PASARON ESOS DÍAS DURMIENDO BASTANTE Y HABLANDO POCO. 

 

 

POR FIN LLEGÓ EL DÍA ESPERADO, EN LA ENTRADA AL HUERTO HABÍA 

UN PEQUEÑO CAMIÓN BLANCO CON GRANDES LETRAS PINTADAS EN 

ROJO Y AZUL, “ FRUTAS ANTONIO, LA MEJOR FRUTA DE MESA”. 
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MANDARINA Y CLEMENTINA ANDABAN ALGO NERVIOSAS CUANDO 

ANTONIO DEJÓ UNAS CUANTAS CAJAS VACÍAS A LOS PIES DE SUS 

ÁRBOLES. 

 

MANDARINA RECORDÓ ENTONCES LAS PALABRAS DE SU MADRE – 

TENED MUCHO CUIDADO CUANDO EL DUEÑO DEL HUERTO TRAIGA LAS 

CAJAS PARA RECOGER LA COSECHA, PUES ALGUNAS NOCHES SE 

ACERCAN LOS MUCHACHOS DEL PUEBLO PARA ROBAR LA FRUTA, Y SER 

ROBADA NO ES UN FINAL DIGNO, VUESTRO DESTINO ES SUPERIOR, 

DEBÉIS SER VENDIDAS EN EL MERCADO.- 

ESA MISMA NOCHE CLEMENTINA- QUE TENÍA UN SUEÑO MUY LIGERO – 

ESCUCHÓ LAS VOCES DE LOS MUCHACHOS QUE RONDABAN POR ALLÍ Y 

ACORDÁNDOSE DE SU AMIGA SE CAMUFLÓ PERFECTAMENTE ENTRE LAS 

HOJAS. 

POR LA MAÑANA COMPROBARON QUE LOS CHICOS SE HABÍAN LLEVADO 

VARIAS CAJAS DE FRUTA. 

POR FIN DESPUÉS DE TANTOS PELIGROS LLEGABA EL  GRAN DÍA: 

 

- MANDARINA, ESTÁS PRECIOSA, DIJO CLEMENTINA, - GRACIAS 

MANDARINA TÚ TAMBIÉN ESTÁS GORDITA Y APETITOSA. ESPEREMOS 

QUE ANTONIO PIENSE LO MISMO DE NOSOTRAS. 

 

ANTONIO NO PODÍA CREER LO QUE VEÍAN SUS OJOS, LAS FRUTAS 

ESTABAN EN SU JUSTO PUNTO DE MADURACIÓN Y HABÍAN ENGORDADO 

CONSIDERABLEMENTE. ¡ VAYA CAMBIO Y EN SÓLO DOS DÍAS ¡ LAS 

VENDERÉ BIEN EN EL MERCADO. 
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AL COGERLAS ANTONIO LAS SEPARÓ EN DOS CAJAS DISTINTAS, EN UNA 

SE LEÍA MANDARINAS Y EN OTRA CLEMENTINAS. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AL VERSE LEJOS UNA DE LA OTRA SE PUSIERON UN POCO TRISTES, PERO  

ENTONCES MANDARINA TUVO UNA IDEA, ¡ CLEMENTINA, HAZME UN 

SITIO, VOY RODANDO HASTA TU CAJA !. COMO LA CAJA ESTABA UN 

POCO INCLINADA - Y MANDARINA RODABA A GRAN VELOCIDAD – FUE 

BASTANTE FÁCIL PARA ELLA DAR UN SALTITO Y ENTRAR EN LA CAJA. 

¡HOLA AMIGA, LA VERDAD ME DABA MUCHA PENA NO VIAJAR CONTIGO. 

CLEMENTINA SONREÍA FELIZ, CON UN POCO DE SUERTE IREMOS A LA 

MISMA MESA Y GRACIAS A NUESTRO PEQUEÑO ESFUERZO DE LOS DOS 

ÚLTIMOS DÍAS DAREMOS VITAMINAS A DOS NIÑOS TAN AMIGOS COMO 

NOSOTRAS. 

 

FIN 
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